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PAPEL DEL ESTADO 
Operaciones al contado y á pla

zo erj loda clase de valores coliza-
bles en Bolsa. 
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LOS FESrEJOS DE FEBiil 

I 

Decíamos ayer que la comisión 
de festejos tiene casi uUimado el 
programa Je los que piensa hacer 
en feria, si la corporación munici
pal 1)0 la obliga á mutilarlo hacieri-
do con el presupuesto correspon
diente liras y lalabanles. 

Apuntál>amos lambiénque no co 
no íamos poco ni mucbodeesepix-
grama; pero, sin temor de equivo 
carnos, podríamos señalar algunos 
festejos que porel efeclp que cau
saron en el publico en arios ante
riores, tienen derecho á figurar eo 
los carteles; lal ocurre con la fles-
la a la veaeci^ina, eo et puerlo. que 
&iel aflo pasado r«»|illó sorpren
den le, este afio resultará graadio 
aa ^ se prepara con tiempo so 
brado. 

A parle esta flesla, que debe íígu 
r&r en los programas por derecho 
propio, vamos á emitir nuestra 
opinión sobre las que a nuestro' 
Juicio deben realizarse. 

De las dos regatas que ya es cos
tumbre hacer, suprimiríanio» una, 
reforzando los premios para la 
otra. Lo mismo haríamos con los 
fwpgos arllflci^les: un castillo solo, 
que valiera por los cualro qne 
se hicieron el año anterior, sería 
de rtiejór- efecto y rompería la mo
notonía del programa. 

La época actual obliga á buscar 
el concurso de los ciclistas y al 
efecto organizaríamos carreras de 
bicicletas para una tarde, con pre^ 
míos, estableciendo la pista en la 
alameda de San Antonio Abad, des
tinando para el público los pápeos 
más inmediatos á la carreléi*á j ' 
para los ciclistas los extrenios; mi
diendo «1 camino á recorrer por 
Vueltas á la citada alameda. 

Con los festiejos qoe dejamos 
apuntados y con la retreta rallilar, 
que siempre ha sido aplaudida, 
>omplelarfámos el programa, y Ib 
desíarrollaríamos en los días inme-
diatamenle álileriores y posterio
res á los flJado9 para las cx>rridas 
.lie loros.que es cuando hay en la 
ciudad grao número de forasteros-

Sin duda os modesta Duestra 
proposición; pero dado que la can ti 
dad qne el ayuDlamlento dentina 
* fleslas oo ha de ser grande, pre

ferimos que haya pocas y baenas 
á que haya, muchas y no llame 
«ninguna Iduteacióti 

Escrifo ya lo que aitecede, llega 
hasta nosotros la noticia de que la 

,|Comisión de ferias llene on estudio 
\d<is nómél'bs para el programa. El 
:^o es de gran atracción y duda-
síJaos que se realice. -Se trata de ha-
• )<*er una cabalgata que represeple 
'& entrada de Asdrubal en Carla-

ÍpSena. Si la comisión «e ha de ceñir 
'i^ la verdad histórica y ha de or-
Iganizar esle feslejo con lujo, tro 

pezará con la falla de dinero. Si 
lo ha de orjíanizar pobremenü 
más valtí dejarlo para mejor oca
sión. 

El otro número tiene lodas núes 
tras simpatías. Se trata de orga
nizar en el real de la feria una 
JTermeííc, que durara una sola no
che, y cuyos productos serán des
tinados á auxiliara los soldado-s 
que vuelvan délas campañas en
fermos, lieri los ó inútiles 

Felicitamos á lá comisión de fe
rias por tan laudable y |)alriótico 
pensamiento y lenemoá reservado 
para ella un aplauso cerrado y 
enlusiasla, si lo;íra encajar ea el 
programa esa fiesta hermosa de 
la caridarl. 

COSiBICIONRS 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de 

fftcil cobit>.-~Corl*esponaaie3 en París, A, Lorette, rae Caamartl» 
ÍM; y .1. Jones, Paubonrg-Moiitraartre, 31. 
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TIJERETAZOS 
Ea Vergor, UD vAliente entró noohes 

p 8 idas en una onfldr«|y enredándote & 
puflalAdns con un barro, lo dejó niaet' 
to. 

liorapecabezAs: 
¿Quién erA tnAs burro de los dos? 

«El NaoioBAl» no ha difirerldo ann la 
manifostnoión qileel pueblo de Madrid 
lia hecho al general Polnvioja. 

Y Bi vieran ustedes como ridiculiza 
el espectáculo.... 

Dice el colega: 
«Decíamos ayer... 6 dejamos ayer al 

general Polavieja uyendo las coplas rson 
que deleitaba su oido una rondalla ara
gonesa. 

Pues mire usted, amigo: esas ronda
llas deleitaban torabién los oídos del 
general Palafox, en la propia Zarago
za,'en vísperas del sitio de 11 Inmortal 
ciudad. 

Y ya sabrá usted lo que pasó luego. 
Lea usted la historia del sitio y verá 

lo que fueron aquellos rasgueadorcs de 
guitarra y cantadores de jotas cuando 
el enemigo se acercó á la píazn. 

* • 
Por cierto que también se hablaba en 

las coplas de aquel tiempo de la Virgen 
del Pilar y de los franceses, mezclas 
que «E¡1 Ifacipnal» ridiculiza. 

Entonces se cantalea: 
La Virgqn del Pilar dice 

que no.quiere ser francesa: 
que quiere ser capitana 
de la tropa aragonesa. 

Y el público, que ota eso, aplaudía 
furiosamente, haciéndose la ilusión de 
que la Virgen decía lo qi¡ic la copla re- I 
zaba. I 

A bien que no existía entonces nin- i 
gán periódico que le sacara pun^ & , 
aquellos cantares para deleitar A sus 
leotoreíf 

«I * 

Pero yo no sé qué comezón le ha en
trado al colega porque todo lo referen
te ai recibimiento del héroe de Parafla-
qtle «ea ridiculo. 

NI lAS colgaduras do peroalina que 
pudiéronlos yécinos en los balcones ae 
libran de cuchufletas. 
^(íQuó quería tEl Nacioijal» que pusie
ran? ¿Las colchas de las camas? 

¿O es que el entusiasmo lo mide el 
colega por el valor do los géneros de 
las colgaduras? 

HüHibre ¡por Dios! que se va la hila
za y es muy burda. 

• * 
Doúda «El Nacional» se extasía y se 

relame de gusto és en este punto del 
relato: 

«En el Prado, no JlegaHan á doscien
tas personas las que saludaron al héroe 
de Paranaque.» 

¿Saben ustedes por qué? 
El mismo colega lo explica en el si

guiente párrafo: 
«Como era la hora del almuerzo, mu

chas personas de las que acato hubie
ran presenciado la entrada en Madrid 
del general Polaviíja, prefliñeron reti
rarse á sus respectivos doinioUios.* 

Asi, así; por llevar el gatiito al agua, 
se pone en ridiculo á todo un pueblo su 
poniendo que pospone su patriotismo y 
sus deberes á una tortilla de hierbas ó 
A un par de huevos fritos. 

y no va más. 

filOBIBS ISmOIIILEii 
Expodiüilin enviada á CerdeAa por «1 

rey D. Uartín de Aragón 
19 de Mayo de 1409 

Presa dH cüntínuns y dovastadoraa 
revueltas la isla do Cerdena, pidió 
el rey de Sicilia, D. Martin, á su padre 
el de Aragón ayuda para domefíar A 
los rebeldes. Aprestóse una poderosa 
armada, compuesta de 150 velas, que 
p«; tió de la playa de Barcelona el 19 
de Mayo, con objeto de reforzar las 
huestes ded monarca siciliano, que di
rigía en persona las operaciones; el 
cual con este auxilio pudo reunir un 
^éiCitode 8030 infantes y 3.000 OAba-
líos, al frente del cual emprendió una 
vigotosA campaiVa, comenzando poe 
marcliar sobre San Luis, cuartel geno-
ral de los sublevados. Llegado el ejér-

0 t) á la vista de esta plaza, unos 20.000 
sardos salieron á au encuentro para ira-
pedirle avanzar: peleóse valerdlA'iñente 
por una y otra parte y sin grandes ven
tajas; más enarde îidos los infantes es-
pallóles, carearen denodadamente y 
arrollaron á los eontrarios. El^rey de 
Sicilia, en tanto, al frente de la caba
llería cnviatió cpn no menos coraje so
bre el enemigo, que desbaratado y mal
trecho emprendií} una hwlda vergonzo
sa dejando en al campo más de 5.000 
cadáveres; cayeron además en |)oder 
de los nuestros un crecido número do 
prisioneros y el estandarte del vizeonde 
de NarbosA, j«fe de los insuri'eotos. 
Nuestras pér4^da8 fueron escasas. 

La conqiMsta de la villa.y castillo do 
.San Luis, lograda por Bernardo de Ca-
.brera y Bernardo Oalcerán de Plnof̂ , 
siguió A tan gloriosa jornada, mariden-
do más de «n nailtar de los defensores-
Varias plazas y fprtalezasde ^oe erap 
dueños l<>s sublevados se ri^^ieron po
co tiempo después, hasta que la mawr-
te de D. Martín «el Joven», acaecida cp 
Callor el 5̂ de ,Jalio de ;40di puso re-

' mote por entonces á aquella activa cam 
' pafia tan felizmente inaugurada. 

1 CÉSAR. 
(Prohibida la nprtdueclóa). 

se les mira cual si fueran el comisiona
do de apremio enviado por la Diputa
ción próvlñcral, por tener" el pue"Broén 
descubierto los haberes d̂ I impalprnUe 

En todas partes los forasteros que 
concurren á las iljpstas |^j^ mirados con 
carillo y agasajados cuanto se puede; 
4Mtui... aquí el pariente, el amlífó^qne' 
los tiene en cusa es el primero qde em
pieza á o<J}ftrlo8,y, á bpj-la^e diO ellos, 
sin acordái-se'deí mesó 'áé los m'eses 
que en último verano pasó en el pueblo 
comiéndoles por un pie, ni de los rega
los que de la tierra le han traído. 

A las burlas y odios dei deudo siguen 
las do los transeúntes; porque como el 
pobre isidro todo lo Invade, todo lo cu
riosea, el madrileño siéntese molesto 
porque no transib con lA relativa tran
quilidad y hoígura que en el resto del 
aflo. Solo los qolfos y los randas cele
bran la vdnifftt del í)I*(î íñl̂ f̂tno: aque
l la porque ep las^^urlas de que le ha
ce 0^e<o tj^fn su «peJocafíieMíón, e» 
t'HWr qa* sé hace más íejjrécA> que en 
tditfo ef-HÍM*: . , 4.r'.. . 

No todos los que habitamos este Ma
drid pensamos de la misma manera,|e8 
veiStad, por lo qtte^nosotroqj^hace, I * 
cil|^..q^a« <|0Q gran contento nuesj^ 
ñgiTrariamos entro esos odiados: H\xn-
<\\iie XiOf\\\f^&i^nr^imdro, nom â-e que 
tiene Ofifbnal li^iáQcados y jjp^ agra-
dablesütol̂ oa el4«8, y aunque|n|s dije
ran qud-h^ Iferarfhn á la CaW-de fie
ras, al museo de antigüedades ó al Re
tiro, por ser feos, viê Jos ó inútiles. 

No- le podemos'roméaiar','noi^c¿tisa 
mucha envidia su sencillez, «as caras 
coloradas y sus pebetas, sobre todo sus 
pesetas. * . ..-. 

«¡Al santo, á dos reales al laiittf!» 
Ese es el pregón que^ desda, qofi Ama
nece hasta que la tarde toca á su tér
mino, <̂ |fia|deee< )<ps aiüog '̂|̂ t9 ;̂̂ ^as, 
y que talespalábras suenan cotlio man
dato imperativo, no cabo duda; pues 
todos, grandes y chicos! uno^ hoy otros 
mañana, vemos ai s^ínto, á la pradera. 

Se necesita ser de tironee y tener mu
cha fó ó iiíiicho humor para Í'r á la di
chosa pradera, si; pero vaínos todos ó 
casi todos: unos á oir'un'a ihIsa ó A 
traer las avellanas y ÍAJ? rosquillas A la' 
familia, y otros, los in^s, ̂  comprarpp. 
pito á la dama, A pasar un dia alegre y 
á exponerse á ir A la casa de socorro ó 
^ ja prevención. 

a qué imppru qne A toleadesa-
v^yttjii9s 4 epíponcrn98? B ^ 

le tl.ene.al madrî eflo.̂ aD, siticuidí^^o 
como el polvo que le ahoga y 90I q ^ le 
^brasA en aquel campo iridQ, inhospi
talario, quo tiene por vpíiipps onĉ e» 
menterio, que recuerda lo que no hace 
falta en 

SUMARiOi Los <»tdro«.—Cosas Irreme
diables.—Al santo.—La llegada de 
Pola vieja.—La rtianlfestAcfón.—Tea
tros. 
¿La nota típica de la semana?; pues 

los iiídroi. Ellos lo son todo en estos 
dfas; ellos pululan noche y día por laa 
calles, llenan los teatros, los circos, la 
plaza de torps, los cafés, citándose erl 
todas partes los d^ros qne DOCO á poco 
han ido iáuontohán'dd'dBi)iJ!e los abueloa 
gtvardában las pelueonas que so fitéronj 
para no volvei- más. 

Y apesar de que su corta estancia en 
Madrid es sefialada con un aumento te-
guiar ea las cajas de loS industríales, 

aquellos momeî tos, y î n .ria
chuelo todo cieno y ppr(jtxerla, que si , 
con sus pestilencias no oo<íeipna'iniíl,a- f?^ '¿asaí ta|tí "bui 
res de víoU^iás, es por que î Ios pé CQif'' "ssüé'Ta.'' 
padece á ratos de los madrilefios. 

El madrilefio va á la pradera á diver'j 
tirse y lo hacecuéstele lo .aue.le 

tos, y Ta gente" qoe venia y la gente 
que esperaba formaron una sola mnsa, 
rugiente, pictórica d« aMIerosos entu
siasmos, de alegrías desusadas que en
volvió por completo el coche é hizo pc-
quefias las calles para el tránsito <le 
ella; y así, precedido de banderas y 
coronas de laurel, rodeado de millares 
de seres qué le aclamaban, recibiefido 
ñores y salados enviados desde los en
galanados balcones, el ilustre general 
Poíavlíjá, marchó al Palacio Ucal y 
deisĵ ties A su morada. 

Al eoblie del general seguía oti'o de 
laCmzRoJa y dentro de él Iban solda
dos enfermos y heridos, los que com-
¡iartleron con Bu superior las aclama
ciones. 

Ei recibimiento ha sido entusiasta, 
grande, sincero, popular; la maaifesta-
cMn fué expontánea, porque desde el 
principio basta el fin fué igual, y por
que las aolamaclones y saludos en tuda 
la darrera fueron calurosos, lo mismo 
en los que se apiñaban al rededor del 
ooehfr, que en los que esperaban su pa
so en las calles. El 4fa fué dedicado por 
entero'al gen«ral! A las nuevo de la 
nafiaoa IA gente le esperaba en las ca
lles y eran lat̂  «eis de la tarde cuando 
loi- Atreliltedorés de la plaza de la villa 
eiMp<í«ái<on á feftfe mires de mah i res
tantes. ' 

m * * 
Los teatros no han dejado de ofrecer 

atractivos en la semana últimamente 
transcurrida. En el Piflaclpe Alí'óuso 
contlíidá ía btleina estrella 

La.Comedia, -coa <£1 Lujo*, continúa 
viéndose favorecida y el simpático Gar
cía Ortegf y sfflora jVliiei^flvíendo ó 
moviéndose en el vacío; porque á pesar 
de'qh^los do^ valen mucho, como para 
que en eae teatro no haya huecos se ne
cesitan rellenos de superior calidad y 
los artistas que les acompaflan' son as
tros nacientes, sin luü propia ni presta
da, unos, y astros de brillos apagados, 
otros, la Aplaudida caî Actterlstlea y el 
Acertado Intérprete de «La Dolores», 
vénse solos, sth nhdie qué Icfs secunde 
y ayude. 

En el Moderno tenemos la cómpaflia 
de ópera y zarzuela española de Pahlo 
López, tenor cómico y director nmy cc-
nbcüdo en prt)vláclas, partléularmente 
"eií Andalucía, Murcia, Valencia y otras 
(ióbláciones de Levante. 
' En los tiétópoáqué corren atrevlmli'í!, 
to séí hebeáita para Venfrse A Mndrid 

'eobnua compañía de ese género. So
ló haciéndolo coü ákÚt'as' de pHme-
í-a tíeiieái'seui[ia taii arriesgada'ohi-
préák. ' 

La ooíhpári'iá, es, no buena, superior. 
Recuerda ál̂ ô los buenos ¿lempos del 
gran Beriges y la que tuvo Elíus cuan
do Síátlldlta Pretél, la Montillá, Cai-bó-
hel, O'uárdla y Ban^uells nos hlofe-

enos ratos en IA Zar-

* 
f * 

ErA díA feativo, pero aunque tAl opihl 
cidenclA no se registrara, hubiera sídcj 
lo mismo, había muohos deseos de yer-| 
le, de Aclamarle, de hacerle olvídAr poij 
rinoB momentos la? torturassttiviíias, i 

A las nuevo de 1A ttAnaná la geiitej 
empezó á tomar posiciones cu la carre-l 
ra qtíe habla de recorrer el ilustre ca'ui 
dillo, y á las diez ya era tarea harto 
diftcíl romper acuellas murallas de sé^ 
Tes vivientes. i 

Y cuando después de tres horas del 
horrible esperar; 4urante las cuales sd 
eáoticharón acusaciones no muy grata^ 
para muphos, aparecieron los mánifésj 
taritefc y entre ellos ei cbch'o '-n que ibi 
el vencedor, las muraíías so busiijíronj 
atrohai-ón los ámbitos millares áe grl-

También hemos tenido benoflcios y 
estrenos. De éstos no hablemos, (salvo 
«Un tio modelo» de Emilio Ordóflez y 
l^a^ del Valle, obra aéeptablé, niAs por 
la ihftálca qüfr por la letra) que peor e$ 
menéallo; de aquéllos, si, áp'tíutenróis'cl 
dé'Lu'oi-eícia Arana. Con dedi- qací la 
Hojanieá té'hUse qnéí-er mÂ  oadá dta 
y en la tiótíhh de su bériéfícío tratíájó 
para los amigos, eomó'elfa sábéeuAtaáo 
quiere. 

JULIO ABálL., 

•. - uí.UlJIlti.UL JH.HUÍ Í>IL.UáÚnM!JiM>X .LL i f l l i . 

Londres 18 
On despacho de Con«tf»|itioppla djoe 

que la Sublima Puerta ha dlfjgido un 
telegrama á Edmi Bo^, o.rdeflî ndple 
que suspenda las hostilidades y las fuer 


